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oj?  usted,  apreciable  compañero  y  amigo, 
guar  en  circunstancias  críticas  para  mí  turo 
la  benevolencia  dar  acoger"  con  amabilidad 
suma  estar  pobrar  juguete,  tienar  la  lyonra  dar 
dedicárselo 


&í  GLutot' 


REPARTO. 


JpERSONAGES.  /CTORES. 

DOÑA  MANUELA.  .  .  .  Doña  J.  Alonso. 
r  '  DON  CÉSAR  CESÁREO. .  .  Don  J.  Suarbz. 

DON  ANTONIO.  ....  »  F.  Mora. 

ANTOÑITO .  »  M.  Vico. 

DON  PEDRO  PONCE..  .  .  »  V.  Ferriz. 

DOMINGO .  »  J.  Berenguer. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  hava  celebrados,  ó  se  celebren  en 
adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  lite¬ 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramáti¬ 
ca,  titulada  el  Teatro,  de  D.  Florencio  Fiscowich, 
son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  áe  despacho.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Balcón  primer 
término  derecha,  con  cortinas.  Mesa  escritorio  con  libros, 
recado  de  escribir,  papeles  y  periódicos.  Sillón,  butacas, 
sillas.  Sobre  la  mesa  caja  con  puros  y  tabaco  picado, 
papel  de  fumar  y  cerillas.  Dos  bastones. 


ESCENA  PRIMERA. 

Antón ito  mirando  por  el  balcón. 

Ant.  Allí  está:  encantadora  como  siempre.  No  me 
atrevo  á  decirle  nada,  porque  temo  suceda 
lo  de  ayer,  que  cuando  más  engolfado  me 
encontraba  haciéndola  una  declaración  amo¬ 
rosa...  por  señas,  salió  el  padre  y  agarrán¬ 
dola  de  un  brazo  la  hizo  retirar  del  balcón; 
á  la  vez  amenazaba  con  el  puño...  á  mi  sin 
duda,  por  más  que  yo,  por  no  comprometer 
á  la  muchacha,  me  retiré,  escondiéndome  en¬ 
tre  las  cortinas.  Ola,  se  retira:  á  ver...  Tate, 
el  padre,  agitado,  se  dirige  á  su  casa...  ¿me 
habrá  visto?  Lo  sentiría  por  ella...  Ola!  Mis 
respetables  papas  se  aproximan.  No,  pues 
hoy  no  me  cazan  como  otros  dias  para  escri- 
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bir  y  sacar  cuentas.  Eso  no  me  divierte.  Que 
busquen  un  administrador.  Me  escurro.  Des¬ 
de  la  puerta  estaré  á  la  espectativa  por  si  sa¬ 
le  otra  vez  el  padre. 

Soy  el  Rata  primero. 

Y  yo  el  segundo. 

Y  yo  el...  (Se  marcha  cantando  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 


D.  Antonio,  con  periódicos,  y  D.a  Manuela.  Primera 

puerta  izquierda. 


D.  Ant. 

D.a  Man. 


D.  Ant. 
D.a  Man. 
D.  Ant. 
D.a  Man. 
D.  Ant. 

D.a  Man. 
D.  Ant. 
D.a  Man. 
D.  Ant. 
D.a  Man. 
D.  Ant. 
D.a  Man. 
D.  Ant. 
D.a  Man. 


Ea,  mujer,  déjame;  he  de  hacerme  cargo  de 
la  cotización  oficial,  yátu  lado  no  es  posible, 
pues  pareces  un  misionero. 

Concluyo  enseguida.  Solo  pretendo  que  des 
alguna  prueba  de  energía  para  corregir  las 
inclinaciones  de  nuestro  hijo.  Mira  que  esto 
no  puede  seguir  así. 

(Leyendo.)  Tres  enteros. 

Mira  Antonio  que  esto  va  á  concluir  mal. 
Amortizable:  ochenta  y  cuatro  y  tres  quintos.' 
Que  nuestro  hijo  toma  mal  giro. 

Banco  de  España:  cuatrocientos  cuatro,  dos 
quintos. 

Antonio!  Antonio! 

Fin  de  mes... 

Antoniooooo!... 

¿Qué,  mujer,  qué,  quéeee? 

¿Oyes  lo  que  t$  digo? 

No. 

Pues  escucha,  que  te  interesa.  # 

Di. 

Que  Antoñito,  nuestro  hijo,  debido  sin  duda 
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á  tu  blandura  de  carácter,  pues  no  has  teni* 
do  la  suficiente  energía  para  educarle  como 
Dios  manda,  y  por  más  que  sobre  ello  te  he 
llamado  mil  veces  la  atención,  no  has  dado 
importancia  á  mis  palabras,  resulta  que  aho¬ 
ra  que  es  un  hombre  hecho  y  derecho,  se 
pervierte.  Todas  las  noches  se  retira  tarde; 
y  cuando  le  veo,  que  son  pocas  las  veces,  y 
le  sermoneo  sobre  su  conducta,  me  contesta 
que  lo  deje  en  paz,  que  él  no  necesita  conse¬ 
jeros.  ¿Entiendes? 


D.  Ant. 
D.a  Man. 
D.  Ant. 
D.a  Man. 
D.  Ant. 


D.a  Man. 
D.  Ant. 


& 


Perfectamente. 

¿Y  piensas  que  esto  continúe  así? 

¿Y  qué  he  de  hacer  yo? 

Poner  remedio. 

Perfectamente;  pero  bueno  es  que  te  haga 
ver  que  no  es  mia  toda  la  culpa.  Yo,  conti¬ 
nuamente  ocupado  en  mis  negocios,  he  con¬ 
fiado  en  que  tú  educarías  á  tus  hijos  en  los 
rectos  principios  de  una  sana  moral,  como 
Dios  manda  y  como  era  tu  obligación.  Pero 
te  dio  la  manía  de  que  á  los  niños  no  era  con¬ 
veniente  contrariarlos  con  dureza,  y  cuando 
pasaron  de  la  niñez  á  la  adolescencia,  conti¬ 
nuaste  el  mismo  sistema,  y  por  lo  visto,  el 
tai  sistema  empieza  ahora  á  dar  el  fruto  que 
era  de  esperar. 

¿Y  qué  piensas  hacer? 

Meditaré,  mujer,  meditaré  sobre  ello.  Mien¬ 
tras,  te  suplico  me  dejes  ocuparme  de  mis 
negocios,  pues  desde  la  muerte  de  D.  Ansel¬ 
mo,  nuestro  administrador,  he  tenido  que  en¬ 
cargarme  de  todo  el  peso  de  mis  asuntos,  y 
la  carga  es  terrible.  Por  más  que  prodigo 
en  los  periódicos  el  anuncio,  no  consigo  en¬ 
contrar  un  hombre  suficientemente  instruido 


Ant. 

Dom. 
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como  lo  era  el  difunto  Tf.  Anselmo  que  en 
paz  descanse.  Hasta  ahora,  cuantos  se  han 
presentado  no  me  han  satisfecho;  de  manera 
que  no  tengo  tiempo  para  nada.  Ahora  mis¬ 
mo  tengo  que  ir  á  la  bolsa,  pues  he  visto  que 
el  cuatro  por  ciento  exterior  ha  subido  un 
entero,  y  quizás  me  convenga  vender,  y  en 
estas  cosas  el  tiempo  es  oro.  Ea,  adiós,  espo¬ 
sa:  hasta  luego.  ( Coge  algunos  papeles  y  el 
sombrero  y  se^vá  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

Doña  Manuela. 

Dios  te  acompañe.  Pues  señor,  estamos  como 
queremos.  De  el  tal  Antoñito  no  hay  quien 
haga  carrera;  y  si  es  la  niña,  con  la  maldita 
afición  á  la  lectura  de  novelas,  nos  ha  salido 
una  marisabidilla  con  sus  ribetes  de  román¬ 
tica.  ¿Será  posible,  Dios  mío,  que  sea  yo  la 
culpable  de  esto?  Dice  mi  esposo  que  por  no 
haber  contrariado  sus  inclinaciones.  ¿Tendrá 
razón?  Yo  en  esto,  efectivamente,  no  veía  mal 
alguno,  pues  siempre  he  dicho:  Bah!  cosas 
de  chicos;  ya  variarán  con  la  edad.  Pues  si 
es  así,  me  arrepiento  de  veras  y  hay  que  me¬ 
ditar  largamente  para  buscar  el  remedio. 
Piespecto  á  la  niña,  si  sale  cierto  lo  que  doña 
Encarnación  me  ha  indicado  algunas  veces, 
y  ese  señor  se  presenta,  yes  persona  digna... 
sí,  que  se  case  y  salimos  de  una. 

{Dentro.)  Villano!  Mal  nacido! 

Ay!  ay!  Señora! 


n 
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ESCENA  IV. 

D.a  Manuela  y  Domingo,  que  entra  corriendo  por  el  foro. 

Luego  Antoñito. 


D.a  Man. 
Dom. 

D.a  Man. 
Dom. 


D.a  Man. 
Dom. 


D.a  Man. 
Dom. 


¿Qué  es  esto? 

Seílura!  señara! 

¿Qué  hay?  ¿Qué  sucede? 

El  señurito...  que  está  locu.Llegóde  fuera... 
abríle  yu  la  puerta...  díjume  nun  sé  qué:  yu 
rniréle,  y  él  con  los  ojus  muy  vivus,  sigió 
diciendu  un  romance;  y  yu,  ya  con  temor, 
fuíme  retirando  hasta  que  trupecé  con  una 
mesa  y  él  segia  diciendu  el  rumance  y  ma¬ 
noteando  y  cada  vez  gritandu  más  y  con  los 
ojus  más  encendidas;  yu  nada  entendía  y  por 
fin  agarróme  del  pescuezo  y  apretaba;  yu 
hice  fuerza  y  escapé.  El  quedó  allí  dando  vo¬ 
ces.  Está  locu,  señora,  está  locu.  Desde  que 
he  entradu  en  la  casa  y  vile  y  tratóle,  ya  lu 
suspechaba;  perú  el  criadu  que  hubo  antes 
que  yu,  me  lo  aseguró  ayer  tarde,  que  hablé 
cun  él.  Díjome  que  él  despidióse  por  que  no 
podía  resistir  las  locuras  del  señoritu. 

Qué  necedad!  Serán  bromas  suyas. 

Bru mitas,  eh?  Pues  ¿por  qué  se  marchó  el 
otru  criadu?  Por  que  también  le  agarraba  del 
pescuezo  y  aprieta  que  apretarás.  Y  yu,  fran¬ 
camente,  si  la  señora  non  dispone  que  le 
lleven  al  manicomiu,  puede  ajustarme  la 
cuenta. 

Está  bien;  vaya  usted  á  sus  quehaceres. 
Acompáñeme  la  señora,  pues  el  locu  puede 
hacer  alguna  de  las  su  vas. 

O  c 
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D.a  Man. 
Dom. 

D.a  Man. 
Dom. 


Anto. 

D.a  Man. 


Anto. 


D.a  Man. 


Anto. 

D.a  Man. 
Ant. 


D.a  Man. 


Llámelo  usted. 

¿Yu? 

Sí,  llámele  usted. 

Señor...  señoritu.  Ahí  viene  y  con  un  cuchi¬ 
llo  en  la  mano...  Ay,  señora,  señora.  (  Váse.) 
{Saliendo.)  ¿En  dónde  estás  imbécil? 

¿Pero  hijo,  Antonio,  qué  te  has  propuesto? 
¿Para  qué  es  ese  cuchillo? 

No  temas,  mamá;  es  que  estamos  ensayando 
varios  amigos  un  drama  para  representarlo 
en  un  teatro  casero  y  yo  hago  el  papal  do  un 
caballero  de  la  edad  media  y  en  un  momento 
de  arrebato  agarra  á  su  escudero  del  cuello 
y  dice: 

«Villano,  mal  nacido! 

¿Tú  eres  cómplice  vil  de  tal  infamia? 
págame  con  tu  vida  mi  martirio!» 

Y  le  hunde  su  puñal  en  la  garganta.  Yo,  preo¬ 
cupado  con  esta  situación,  cada  vez  que  veo 
á  Domingo,  pues,  para  ensayarme,  lo  agarro 
y  pruebo  mis  fuerzas. 

Pues  mira,  hijo  mió,  Antoñito,  modera  esos 
ímpetus  de  tu  genial,  pues  por  tu  culpa  nin¬ 
gún  criado  para  en  casa. 

Pero  mamá,  eso  que... 

Pues  nada;  que  hasta  te  tienen  por  loco. 
¿Loco  yo?  ¿Y  quién  es  el  que  me  tiene  por 
tal? 

Si  continúas  así,  todo  el  mundo:  hasta  yo 
misma.  Esto,  hijo  mió,  no  puede  continuar; 
hoy  precisamente  he  estado  hablando  con  tu 
padre  sobre  este  particular;  pero  tu  padre, 
ocupado  como  está  en  sus  negocios,  no  pue 
de  atender  como  es  necesario  á  todo;  y  has 
de  saber  que  nos  tienes  muy  disgustados, 
Pero  mamá... 


Ant. 
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D.a  Man.  ¿Te  parece  bien  la  vida  que  llevas?  Los  jóve¬ 
nes  han  de  estar  mas  recogidos,  y  han  de 
ocuparse  en  algo. 

Ant.  Vamos,  mamita,  si  yo  no  hago  nada  malo. 

D.gMan.  No:  ni  nada  bueno.  Te  tiene  mandado  tu  pa¬ 
dre  que  le  ayudes,  pues  desde  que  murió  el 
administrador,  él  solo  tiene  que  atender  á to¬ 
dos  sus  negocios  y  tú  en  lo  que  menos  pien_ 
*  sas  es  en  ayudarle. 

Ant.  Escribir!  Vaya  una  diversión! 

D.a  Man.  Ea,  andando.  A  trabajar.  No  des  motivo  para 
que  el  pobre  de  tu  padre  se  disguste. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  Domingo  por  el  foro. 

\ 

Dom.  Sefiura:  Dice  doña  Encarnación...  Dios  míu 

qué  ojos! 

Ant.  Ola,  gaznápiro! 

D.a  Man.  Antón ito! 

Ant.  Acércate. 

Dom.  ¿Yo? 

D.a  Man.  Cállate,  Antonio.  ¿Qué  es? 

Dom.  Que  dice  Duna  Encarnación,  la  señora  del 

segundo,  la  amiga  de  usté,  que  si  puede  us¬ 
té...  Ay,  señora!  Con  qué  ojos  me  mira  el  se- 
ñoritu! 

D.a  Man.  Pero  hombre... 

Ant.  Villano!  Mal  nacido!  ( Con  entonación.) 

Dom.  Ay!  Ay! 

Ant.  Já,  já,  já! 

D.a  Man.  Antoñito! — Vamos:  acabe  usted. 

Dom.  Pues  dice  la  señora  de  arriba  que  está  espe- 
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rando  á  usté.  Que  tiene  que  darle  una  buena 
noticia. 

D.a  Man.  Ah,  sí;  ya  supongo  lo  que  será:  voy.  A  ver 
si  tienes  juicio. 

Dom.  (No  es  eso  fácil;  pues  los  locus  non  le  tienen.) 
D.a  Man.  ¿Entiendes? 

Ant.  Descuida,  mamá. 

D.a  Man.  Domingo. 

Dom.  Señora! 

D.‘  Man.  Limpie  usted  estos  muebles. 

Dom.  ¿Ahur  a? 

D.a  Man.  Sí. 

Dom.  Voy.  ( Váse .) 

D.a  Man.  Antonio,  tú  á  trabajar.  ¿Sí,  hijo  mío? 

Ant.  Sí,  mamá. 

D.a  Man.  Voy  á  ver  qué  desea  D.a  Encarnación.  (Váse.) 


ESCENA  VI. 

Antoñito  y  luego  Domingo. 

Ant.  Trabajar;  lo  que  menos  me  divierte.  A  ver. 

(Coge  y  hojea  periódicos.)  La  crisis  parcial... 
uf!  Temores  de  guerra  europea...  Tampoco... 
El  casamiento  civil...  ¿Casamiento?  Hombre, 
sí:  de  eso  voy  á  ocuparme.  Le  escribiré  una 
carta  apasionada  á  la  hermosa  vecinita  de 
enfrente  declarándole  mi  pasión  volcánica  y 
en  cuánto  esté  en  el  balcón,  zás,  se  la  he¬ 
cho...  A  ver:  ahora  no  está.  Claro,  teme  á  su 
padre  que  debe  ser  un  fierabrás  con  aquellos 
bigotes  de  carabinero.  (Escribe.)  No,  lo  que 
es  la  muchacha  no  se  parece  al  padre.  Se~ 
ñorita...  mi  pasión...  infinitamente  enamora" 
do  de  sus  gracias  y.,  eternamente...  no  deje 


* 


i 


Dom. 


Ant. 


Dom. 

Ant. 

Dom. 

Ant. 

Dom. 

Ant. 

Dom. 

Ant. 

Dom. 

Ant. 

Dom. 

Ant. 

Dom. 
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V.  sin  contestación  este...  su  apasionado  ve¬ 
cino...  Esto  es.  Ahora  á  atisbar  el  momento 
propicio...  envolviendo...  cualquier  cosa...  á 
ver...  la  goma  así...  la  arrojo...  Galla...  se 
asoma,  valor.  Chis...  señorita...  Sí...  tome 
usted  {Tira  la  carta.)  Uf!  El  padre.  Pobres 
do  nosotros.  Calla!  no  ha  visto  la  carta;  ella 
la  guardó...  más  vale  así.  Esperemos.  Gran 
Dio  morir  si  gióvanne.  {Canta.) Mi  desarrollo 
muscular  es  superior;  poseo  grandes  fuerzas, 
casi  tantas  como  mi  profesor  de  gimnasia.  A 
ver...  con  dos  sillas...  las  paralelas.  ( Hace 
flexiones  entre  dos  sillas.)  Una  dos,  tres... 
Calla!  está  haciendo  títeres.  Hay  Dios  miu  y 
la  señora  háme  mandadu  limpiar  los  mue¬ 
bles  y  yo  solo  con  este  locu,  si  me  vé,  pobre 
de  mí.  {Limpia  los  muebles.) 

En  el  ejercicio  del  boxeo  no  me  arredraría 
luchar  con  el  marinero  inglés  mas  robusto. 
Uno,  dos,  tres,  toma.  {Boxeando  le  dá  un  pu¬ 
ñetazo  en  la  espalda  á  Domingo.) 

Ay!  Aaay!  Dios  míu!  Ay,  ay,  me  ha  hundido 
una  custilla. 

Calla,  zángano;  eso  no  es  nada. 

Ay... 

Vamos,  basta,  ven.  ¿Sabes  tú  tirar? 

¿Tirar  el  qué? 

Al  llórete. 

Nun  sé  lu  que  es  eso. 

Vamos  ádar  un  asalto.  Anda. 

¿Yo? 

Tu  y  yo. 

¿Qué  dé  un  sal  tu? 

No,  hombre.  Animal.  A  ver...  sí...  estos  dos 
bastones.  Toma,  defiéndete. 

Perú  me  vá  V.  á  pegar,  señur? 


I 


Ant. 

Dom. 

Ant. 

Dom. 

Ant. 

Dom. 

Ant. 

Dom. 
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En  guardia/  Una,  dos:  defiéndete  ó  te  paso. 
Anda,  anda. 

Señuritu...  Señuritu... 

Toma...  A  fondo. 

Ay...  yo  me  escapo! 

No,  no  saldrás. 

Por  la  virgen  señurito! 

Y  esta;  toma. 

Ay!  ay!  (Sale  huyendo  el  criado  y  Antón  i  ¿o 
detrás  por  la  puerta  izquierda. — Suena  la 
campanilla .) 


ESCENA  VIL 
D.  César  por  el  foro. 

¿Dan  ustedes  su  permiso?...  ¿No  hay  nadie? 
Há  de  casa!  Pues  señor,  encuentro  la  puer¬ 
ta  abierta,  tiro  del  llamador,  suena  la  cam¬ 
panilla,  y  nada;  doy  voces,  y  nadie  contesta. 
Y  aquí  debe  ser.  (Saca  un  periódico.)  Carre¬ 
tas,  86,  principal.  Aquí  es.  (Lee.)  «Se  desea 
» encontrar  una  persona  impuesta  en  conta¬ 
bilidad  y  entendida  en  asuntos  bursátiles, 
»para  ocupar  la  plaza  de  Administrador  ge- 
»neral  en  una  casa  particular.  La  retribu¬ 
ción  será  buena,  etc...  Razón,  calle  de...» 
Aquí  es.  Pero  no  hay  nadie.  Esperaré.  ¡Po¬ 
bre  de  mí!  Siempre  de  Heredes  á  Pilatos... 
Pretendiente  continuo.  Empleado  cesante, 
con  diez  años  de  cesantía  y  sin  poder  lograr 
mi  reposición.  Una  vez,  porque  si  mis  ideas 
políticas  no  están  significadas,  me  pasan  en 
razones.  Otra  vez  que  ocurre  un  cambio  po¬ 
lítico,  renace  mi  esperanza  y  confío  en  que 
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se  acuerden  de  mí,  y  efectivamente...  tam¬ 
poco  se  acuerda  nadie.  No,  digo  mal;  sí  que 
hay  quien  se  acuerda,  y  que  nunca  me  olvi¬ 
da:  el  casero...  ni  yo  á  él:  es  un  cariño 
mutuo  el  que  nos  profesamos,  que  no  cabe 
más.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Mis  padecimientos 
no  tienen  fin;  son  como  el  papel  continuo, 
que  no  se  acaba  nunca.  -Ola,  tabaquito,  eh ? 

Y  habano:  picadura  de  la  Habana.  Tiempo 
hace  que  no  fumo  más  que  tabaco  de  colillas, 
con  que  aprovechemos  la  ocasión,  fumemos. 
No,  no,  esto  no  está  bien.  Psch!  por  un  ci- 
garrito...  fumemos.  ¿Si  me  concederán  este 
desti ni  1  lo?  ¿Yo?  Un  hombre  tan  probo!  sería 
el  modo  de  salir  de  apuros...  A...  puros.  ¿A 
ver?  Sí,  puros  son:  también  de  la  Habana... 
Esto  también  está  feo:  sí,  pero  qué  demonio! 
un  cigarro  se  le  dá  á  cualquiera.  Sí,  pero 
aquí  no  hay  nadie  que  me  lo  dé  y  yo  soy 
muy  probo  y  legal  en  todos  mis  actos.  Bue¬ 
no;  pero  supongamos  que  ahí  se  encuentra 
sentado  el  dueño  de  la  casa,  por  que  aquí 
habrá  dueño  que  se  sentará  ahí,  es  natural; 
y  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  no  esté  en  su 
sitio.  Yo  entro  en  ócasion  en  que  echa  mano 
á  los  cigarros,  y  lo  natural  es  queme  invite. 
¿Usted  fuma? — Sí,  señor:  muchas  gracias. — 

Y  suponiendo  que  ya  estamos  tratando  del 
asunto  que  aquí  me  guía,  en  lo  cual  inverti¬ 
remos  más  de  media  hora,  vuelta  á  la  invi¬ 
tación. — Vaya  otro  cigarrito.  ¿Quiere  usted 
puro?  Son  habanos. — Ola!  ¿habanos? — Sí,  de 
la  vuelta  de  abajo. — ¡Hombre,  hombre!  ¿de 
ahajo? — Si,  tome  usted  unos  cuantos,  con 
franqueza. — Porque  es  de  suponer  que  es  un 
señor  expléndido. — 'Pues  señor,  tantas  gra- 


D.  Ped. 
Cés. 

D.  Ped. 

Cés. 

D.  Ped. 
Cés. 
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cías.  Es  usted  muy  amable. — Y  me  los  guar¬ 
do  en  el  bolsillo.  Esto  es  lo  natural;  ¿no  es 
así?  No  hay  duda.  Bueno;  pues  como  si  hubie¬ 
ra  sucedido;  me  guardaré  media  docena  na¬ 
da  más,  para  que  se  vea  mi  probidad.  Pase¬ 
mos  ahora  al  asunto  de  la  picadura;  vamos 
á  ver.  Supongamos  que  nuestra  entrevista 
dura  dos  horas,  que  á  razón  de  un  cigarro 
cada  cuarto  de  hora,  son  ocho,  y  ocho  del 
señor  que  no  fuma,  por  estar  ausente,  diez  y 
seis.  IJiezyseis  cigarros  que  se  consumirían 
durante  la  entrevista...  esto  es...  total...  aquí 
en  este  periódico...  ¿fumará  el  señor  los  ci¬ 
garros  muy  gruesos?  Sí,  sí,  es  probable...  en 
la  duda,  echaré  más;  así  justifico  mi  probi¬ 
dad;  llevándome  solo  lo  justo...  ajajá!  Pues 
señor,  es  extraño;  nadie  parece...  Eh!  sí... 
alguien  se  acerca.  ¿Será  el  amo?  Servidor  de 
usted. 


ESCENA  VIII. 

Dicho  y  D.  Pedro  por  el  foro . 

A  ver,  ¿es  usté?  Me  alegro. 

¿Que  si  soy  yo?  ¿Quién? 

El  quídam  que  se  entretiene  en  echar  carli¬ 
tas  amorosas  al  balcón  de  mi  casa!  Hace 
ocho  dias  que  observo  los  movimientos  de 
mi  hija. 

¿Y  á  mi  qué?  Puede  usted  observarla  todo  lo 
que  guste. 

¿Se  hace  usted  el  desentendido?  ¿Me  negará 
usted  que  conoce  á  mi  hija? 

Claro  que  lo  niego.  * 


Ped. 
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Señor  mío,  no  me  ponga  V.  en  el  disparade¬ 
ro,  porque  soy  atroz.  ¿Usted  no  conoce  á  Pe¬ 
dro  Pon  ce? 

Cés.  No  señor. 

Ped.  Pues  soy  yo! 

Cés.  No  lo  dudo. 

Ped.  Hace  ocho  dias  que  mi  hija  ha  perdido  las 

ganas  de  comer;  y  tratando  de  averiguar  la 
causa,  la  he  vigilado  y  he  visto  que  pasa  el 
dia  asomada  al  balcón.  Hace  pocos  momen¬ 
tos  la  sorprendí  leyendo  esta  carta  y  me  con¬ 
fesó  que  se  la  han  echado  desde  el  balcón  de 
esta  casa.  Yo  soy  poco  amigo  de  averiguar 
quién  vive  en  la  vecindad,  y  no  sé  siquiera 
quién  es  usted.  Por  sus  trazas  deduzco  que 
ha  de  ser  un  cualquiera. 

Cés.  Oiga  usted,  caballero.  Procure  usted  no  fal¬ 
tarme,  porque  le  advierto  que  no  soy  muy 
tolerante. 

Ped.  Acabemos.  ¿Usted  ha  escrito  esto? 

Cés.  No  señor;  ¿y  usted? 

Ped.  ¿Usted  vive  en  esta  casa? 

Ces.  No  señor.  ¿Y  usted? 

Ped.  ¿Pero  usted  quién  es? 

Cés.  Y  á,  usted  qué  le  importa. 

Ped.  O  me  explica  usted  lo  que  deseo  saber,  ó  vá 

á  terminar  esto  de  mala  manera. 

Cés.  Pero  hombre,  yo  ¿qué  puedo  decirle?  Unica¬ 

mente  que  hace  poco  que  he  llegado  en  bus¬ 
ca  del  dueño  de  la  casa:  que  encontré  la 
puerta  abierta,  y  que  no  he  visto  anadie  más 
que  á  V. 

Ped.  ¿De  veras? 

Cés.  Como  usted  lo  oye. 

Ped.  Si,  sí;  debí  suponer  que  usted  no  sería  el 

pretendiente,  porque  sus  trazas  no  son  de 
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Gés. 

Ped. 

Gés. 

Ped. 

Cés. 

Ped. 

Gés. 

conquistador. 

Para  conquistas  estoy  yo. 

¿Pero  es  qué  no  hay  nadie? 

Por  lo  visto. 

Está  bien;  perdone  usted! 

No  hay  por  qué. 

Volveré  luego.  Abur.  (  Váse.) 

Vaya  usted  con  Dios.  Pues  hombre;  á  cada 
paso  un  gazapo.  Entr©  buscando  la  plaza  de 
Administrador,  y  á  poco  más,  me  arma  un 
caramillo  el  señor  D.  Pedro  Ponce.  Vaya  una 
oportunidad  la  mía.  Soy  lo  más  desgraciado! 
Pero  esto  es  una  casa  encantada.  Nadie  pa¬ 
rece.  Ah! 

ESCENA  IX. 

Domingo,  puerta  izquierda,  huyendo,  y  detrás  Antoñito. 


Dom. 

Gés. 

Dom. 

Gés. 

Dom. 

El  locu!  El  locu!  Con  el  cuchillo! 

Eh!  ¿Un  loco? 

Sí! 

Caracoles!  Esto  faltaba! 

Ahí  viene.  Yo  voy  á  buscar  á  la  señora.  (Va- 
se  foro.) 

Cés. 

Anto. 

* 

Huyamos!  (Váse foro.) 

Já,  já,  já!  Domingo!  Bárbaro!  Es  posible  que 
ese  nécio  siempre  que  trato  de  ensayarme 
empieza  á  alborotar,  y  no  puedo  convencer¬ 
le.  Las  doce,  y  á  las  doce  y  media  me  espera 
Luis  en  el  café.  Alons  enfans  de  la  patrie 
(Canta.)  ¿Habrá  leído  mi  carta?  ¿Qué  contes¬ 
tará?  Esperemos.  Saldré  por  la  otra  escalera 
pues  si  mamá  me  vé,  no  podré  escabullirme. 
A  ver,  cigarros;  vengan.  Le  jour  de  gloire... 
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Domingo, 

Dom. 

D.  Ant. 


Dom. 

D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 


Dom. 

D.  Ant. 


ESCENA  X. 

coji  carta  por  el  foro ,  y  á  poco  D.  Antonio, 

¿Dónde  estará  el  locu?  Ay!  Yo  nun  gano  para 
sustos!  Non  puedo  seguir  así.  La  señora  sale 
con  las  de  arriba  y  me  dice  que  le  dé  esta 
carta  al  señor  cuando  venga.  ¿Por  dunde  an¬ 
dará?  Yu  nun  puedo  resistir  este  tragin.  Non 
se  le  oye.  ( Entra  D.  Antonio  con  papeles.) 

Un  entero...  Y  el  Banco  de  España,  también. 
Oh,  no  hay  que  titubear,  me  decido.  Estoy 
seguro  que  D.  Anselmo  opinaría  de  la  misma 
manera.  Sí,  sí;  vendo. 

El  amu!  Señor... 


La  señora,  que  ha  salidu  hace  pocu  con  las 
de  arriba,  háme  dadu  esta  carta  para  usté. 
Trae.  ¿Qué  querrá  mi  mujer?  {Lee.)  «El  pre¬ 
tendiente  de  nuestra  hija,  de  quien  nos  ha 
»hablado  D.a  Encarnación,  nuestra  vecina 
»del  segundo,  ha  manifestado  á  esta  señora 
»que  hoy  se  presentará  en  nuestra  casa  á 
»solicitar  nuestro  consentimiento.  Yo  voy  á 
»casa  de  mi  hermana  á  recoger  á  Matilde. 
»Si  vá  dicho  señor,  recíbele  con  agasajo.  No- 
aso  tras  pronto  daremos  la  vuelta.  Según  in¬ 
formes,  es  muy  rico,  si  bien  no  es  ningún 
apollo.  Tu  esposa.»  En  qué  ocasión...  y  yo 
no  puedo  detenerme;  el  tiempo  apremia.  Do¬ 
mingo. 

Señor! 

Si  viene  un  señor  que  se  llama...  no.  aquí  n© 


* 

i 


Dom. 

D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 
Dom. 


D.  Ant. 

Dom. 

D.  Ant. 

Dom. 

D.  Ant. 


Dom. 


Ces. 


dice  el  nombre.  Un  señor  que  no  es  ya  nin¬ 
gún  pollo,  ¿entiende»? 

¿Un  señor  que  no  es  ningún  pollu?  Buenu. 

Sí,  que  ya  debe  tener  cierta  edad. 

Sí  señor. 

Pues  si  viene,  que  espere. 

¿Es  un  señor,  así,  estravagante? 

No  sé,  no  le  conozco. 

Lo  digu  porque  hace  pocu  había  aquí  uno. 

¿Y  dónde  está? 

Señor,  nun  sé.  Yu  pasé  curriendo  pur  aquí 
purque  el  señoritu...  varnus...  y...  este  señur 
que  digu,  escapó. 

Pero  hombre,  ¿no  le  preguntaste  ni  quién  era 
ni  qué  deseaba? 

Nun  señor;  nun  tuve  tiempu  para  nada. 
Imbécil!  En  fin,  si  vuelve  ese  señor,  que  es¬ 
pere  que  yo  poco  tardo. 

Está  bien. 

No  es  posible  este  desarreglo.  A  todo  trance 
necesito  encontrar  quien  se  encargue  de  mis 
negocios.  Me  marcho  por  aquí,  que  llego 
antes  á  la  Bolsa.  ( Váse  izquierda .) 

ESCENA  XI. 

Domingo  g  enseguida  D.  César. 

Vaya  usted  con  Dios.  Esta  parece  la  casa  de 
Tocamerroque,  donde  dicen  que  todu  son  tra¬ 
pisondas.  Non  haré  yu  aquí  los  huesos  viejos 
como  siga  locu  el  señoritu.  ¿Se  habrá  mar¬ 
chado?  Non  se  le  oye.  Voy  á  limpiar  los 
muebles  como  me  encargó  el  ama. 

Chis...  muchacho. 
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Dom.  Ay!...  Creí  que  era  el  íocu. 

Ces.  Oye.  ¿Se  puede  pasar? 

Dom.  Sí:  pase  usted.  ("Este  debe  ser  el  señor  que 
diju  el  amo.) 

Ces.  Escucha.  ¿Qué  ha  pasado  con  el  loco?  ¿Lo 

*  han  atado  ya? 

Dom.  Yu  nun  sé  lo  que  há  sido  de  él.  Subí  al  se¬ 
gundo  curriendo  en  busca  de  la  señora;  dió- 
me  una  carta  para  el  amu,  y  cuando  bajé  ya 
non  le  vi. 

Ces.  ¿Pero  estaremos  seguros?  ¿Es  furioso? 

Dom.  El  coge  de  vez  en  cuando  un  cuchillo  y  cun 

él  me  amenaza. 

Ces.  ¿Pero  dá? 

Dom.  Hasta  de  ahora  nun  me  hadadu. 

Ces.  Menos  mal. 

Dom.  Usted  no  es  ningún  pollu,  eh? 

Ces.  Yo?  No  por  cierto. 

Dom.  Pues  espérese  usté. 

Ces.  ¿Que  me  espere? 

Dom.  Ansí  me  lo  han  mandado. 

Ces.  Pero  tienen  en  esta  casa  noticias  de  mí? 

Dom.  No  lu  sé. 

Cés.  Oye:  ¿es  aquí  donde  ofrecen  la  plaza  de  Ad¬ 

ministrador? 

Dom.  ¿Dónde  está  esa  plaza? 

Cés.  Jé,  je!...  Me  parece  que  tú  no  tienes  mucho 

de  lo  de  Salomón,  eh? 

Dom.  Yo  no  entiendu  lo  que  dice.  Si  quiere,  espe¬ 
re;  si  non,  no  espere.  (Váse.) 

Ces.  Bueno,  bueno,  esperaré.  Ola,  parece  que  los 

puros  han  mermado.  Bueno,  de  papel.  Aaa... 
Mi  estómago  me  avisa  de  que  es  la  hora  de 
almorzar.  Sí,  pobre  estómago  mió;  lo  sé;  no 
soío  es  la  hora,  si  no  que  ya  vá  pasando... 
Hay  dias  que  almuerzo  de  noche  ó  que  al- 


D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 


Ges. 

D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 

Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 


-Al¬ 
muerzo  al  dia  siguiente...  y  hoy...  si  Dios  no 
lo  remedia...  ignoro  si  podré  deglutir  algo... 
Ahaaa — y  no  se  está  mal  aquí...  quiera  Dios 
que  logre  mi  deseo.  Ahaaa. — Si  me  conceden 
la  administración,  cómo  me  voy  á  poner  e^ 
cuerpo  de  jamón.  Hombre...  jajá  y  es  ver¬ 
so...  jamón...  No  hay  como  tener  hambre  pa¬ 
ra  hacer  versos.  Aha.  (Se  duerme  en  la  bu¬ 
taca.) 


ESCENA  XII. 

D.  Cesar,  D.  Antonio  y  Domingo. 

Le  has  dicho  que  espere? 

Sí  señor.  Aquí  está. 

¿Dónde? 

Aquí  quedó. 

Calle!  Se  ha  dormido! 

¿Le  llamo? 

No:  ya  lo  haré  yo.  Vete.  (Y áse  Domingo.) 
Conque  este  es  el  pretendiente  de  mi  hija  se¬ 
gún  me  anuncia  mi  muger.  Me  parece  que 
la  manera  de  esperar  no  es  muy  correcta.  Su 
trage  tampoco  revela  al  hombre  de  posición... 
En  fin,  con  que  sea  á  gusto  de  ella  y  él  sea 
hombre  de  bien,  me  basta. 

(Echame  mas  patatas!) 

¿Eh? 

(Mas  patatas.) 

Está  soñando  y  habla  de  patatas...  Ejem! 
ejem!  Señor  mió! 

Hum!... 

Para  servir  á  usted. 

¿Eh?...  Ah...  Muy  buenos  dias. 


D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 


Ces. 


D.  Ant. 


Ces. 


D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 

Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 


D.  ANT. 

Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 


Ces. 

D.  Ant. 


Ces. 
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Felices...  Jé,  jé...  ¿parece  que  hay  sueño? 

Le  diré  á  usted...  es  que... 

No,  caballero,  no  trate  usted  de  disculparse; 
si  lo  comprendo  perfectamente.  He  hecho  es¬ 
perar  á  usted;  no  ha  sido  mia  la  culpa...  y 
aquí  solo  se  habrá  usted  fastidiado. 

Pues  bien,  sí;  lo  confieso,  y  pido  á  usted 
perdón. 

No,  no  hay  por  qué.  Mi  esposa  me  manifestó 
que  usted  vendría  hoy,  y... 

Ah!  ¿La  esposa  de  usted?  (Es  extraño;  yo  no 
he  hablado  más  que  con  el  gallego.) 

De  manera  que  me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 
Señor,  ¿vá  usted  á  almorzar? 

Espera.  Ante  todo,  permítame  usted  que  le 
trate  con  franqueza.  ¿Ha  almorzado  usted? 
¿Yo?  No  señor. 

Magnífico! 

¿Si?  ¿Magnífico?  Es  usted  partidario  de  la 
dieta,  por  lo  visto! 

No,  no  señor;  al  contrario.  Y  por  lo  tanto... 
Domingo...  Almorzaremos  juntos. 

No,  no  se  moleste  usted. 

Sí,  si.  Trae  el  almuerzo.  Dos  cubiertos. 
Bueno,  pues  muchas  gracias.  (Pues  señor  no 
empieza  mal  esto.) 

Parece  que  la  mesa  inspira  más  confianza, 
eh? 

Yo  lo  creo. 

Si  viera  usted...  Yo  soy  amigo  de  darme  buen 
trato;  porque  hay  que  desengañarse...  en  es¬ 
te  mundo...  ¿eh? 

Sí,  si  señor;  en  este  mundo...  yo  también 
creo  lo  mismo;  la  buena  vida  y  la...  (Es  muy 
campechano  este  señor.) 

Y  usted  es  de... 


D.Ant. 


Ces. 


Dom. 

D,  Ant. 


Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 
Dom. 

D.  Ant. 


Dom. 

D.  Ant. 


Ces. 

D.  Ant. 


Ces. 


D.  Ant. 


Sí,  sí;  de  la  misma  opinión,  yo  siempre  pro¬ 
feso  las  mismas  ideas  de...  los  que  me  dan 
de  almorzar. ) 

El  almuerza.  ( Velador  servido.) 

Bueno;  muy  bien.  Retírate.  Sí  vienen  las  se¬ 
ñoras,  di  que  estamos  almorzando  Don...  có¬ 
mo  es  su  gracia  de  usted? 

( Observando  á  la  mesa.)  Bistekc,  perdiz,  qué 
gusto! 

¿Cómo  ha  dicho  usted? 

¿Qué? 

¿Su  nombre  de  usted? 

¿Mi  nombre?  Ah!  César  Cesáreo...  cesante. 

D.  César,  entiendes?  D.  César  y  yo. 

Buenu. 

Oye,  si  traen  algún  recado  de  la  Bolsa,  aví¬ 
same  inmediatamente. 

Está  bien.  (  Vdse.) 

Cerraremos  la  puerta  para  estar  con  más  in¬ 
dependencia.  Vamos  allá,  D.  César.  ¿Tiene 
usted  apetito? 

Psch!...  regular.  (Me  comería  un  buey.)  (Co¬ 
me  y  bebe  deprisa.) 

Pues,  si  señor;  mi  esposa  me  anunció  su  vi¬ 
sita  y  la  pretensión  que  aquí  le  conduce.  De 
manera  que  si  sus  antecedentes  son  favora¬ 
bles,  yo  no  encontraré  dificultad  en  conceder 
lo  que  desea. 

Muchas  gracias.  Creo  que  satisfarán  á  usted 
mis  antecedentes  cuando  le  manifieste  que 
he  sido  empleado  en  Hacienda  y  estoy  al  co¬ 
rriente  de  los  asuntos  propios  del  ramo. 
Perfectamente;  pero  para  el  asunto  de  que  se 
trata,  no  basta  eso.  Vamos  á  ver;  en  primer 
lugar,  indíqueme  usted  su  posición  actual; 
además,  de  si  se  ha  entendido  usted  con  la 


D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 
Ces. 

D.  Ant. 


Ces. 
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parte  interesada,  que  es  lo  principal. 

¿La  parte  interesada?  Pues  de  eso  trato.  ¿Us¬ 
ted  es  el  principal? 

Su  padre,  sí  señor. 

¿El  padre  de  quién? 

De  Matilde. 

(¿Y  quién  será  Matilde?) 

Vaya  un  traguito,  D.  Cesar! 

Venga! 

¿Qué  le  parece  á  usted  ese  vino? 

Magnífico!  Superior! 

Vaya  una  pechuguita  de  perdiz! 

Como  usted  quiera!  (Este  hombre  es  la  suma 
amabilidad:  Dios  se  lo  pague!) 

Con  que,  vamos  á  ver.  Respecto  á  su  posi¬ 
ción  social...  Déme  usted  algunos  datos  para 
que  yo  pueda  pesar  sus  pretensiones. 

Mi  posición?  Pues  con  franqueza  confesaré  á 
usted,  que  mi  posición  social  es  mala,  muy 
mala;  la  peor  que  usté  pueda  suponer.  Ce¬ 
sante  desde  hace  diez  años.  Viviendo  del  sa¬ 
blazo.  Cinco  meses  hace  que  no  puedo  pagar 
al  casero;  mi  ropa  puede  indicarle  á  usted  el 
estado  de  mi  bolsillo.  Mire  usted,  esto,  que 
á  primera  vista  parece  el  cuello  de  la  camisa, 
pues  es  de  papel  (Lo  saca.)  no  tengo  ya  ni  ca¬ 
misa  que  ponerme.  Soy  viudo  con  tres  hijos 
pequeños  que  he  tenido  que  meter  en  el  Hos¬ 
picio. 

Caballero!  ¿Qué  significa  esto?  ¿Ha  pretendi¬ 
do  usted  burlarse  d©  mí?  (Se  levantan  de  la 
mesa.) 

¿Yo? 

Es  usted  un  imbécil! 

Pero  señor  mió! 

Háse  visto  atrevimiento  igual!  Y  con  seme- 
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jante  tipo  pretende  mi  mujer  que  se  case  mi 
hija? 

¿Pero  qué  dice  este  hombre? 

Pues  no  faltaba  más! 

(Ah!  Ya  caigo.  Este  es  el  loco!  Buena  la  he¬ 
mos  hecho!) 

Yo  me  tengo  la  culpa. 

Ay,  ay,  ay! 

Mi  blandura  de  carácter  respecto  á  las  cosas 
de  mi  casa  me  pone  en  estos  trances  ridícu¬ 
los.  (Mueve  los  efectos  del  velador.) 

Ay!  que  coge  el  cuchillo,  huyamos!  Cerrada! 
Aquí  me  cuelo.  (Vdse  izquierda.) 

Señor  mió:  puede  usted  tomar  la  puerta.  No 
está.  ¿Donde  ha  ido?  Domingo!  Domingo! 


ESCENA  XIII. 


D.  Antonio,  D.a  Manuela  y  Domingo. 

Dom.  Señor,  aquí  está  el  ama. 

D.  Ant,  Me  alegro.  Te  has  lucido,  muger.  Me  has 
hecho  correr  el  mas  espantoso  ridículo. 

D.a  Man.  ¿Pues  qué  pasa? 

D.  Ant.  Que  se  ha  presentado  el  protegido  tuyo,  el 
pretendiente  de  tu  hija,  y  resulta  que  es  casi 
un  pordiosero. 

D.‘  Man.  ¿Cómo? 

D.  Ant.  Sí,  un  hombre  viejo,  cesante,  viudo  y  con 
tres  hijos  en  el  Hospicio. 

D.a  Man.  Pero  ¿qué  estás  diciendo?  Si  el  señor  de  que 
se  trata  ha  avisado  que  no  puede  venir  hoy 
por  tener  que  salir  de  Madrid  precipitada¬ 
mente  y  hasta  dentro  de  ocho  dias  no  regres- 
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sará.  Mira  la  carta  que  ha  recibido  de  él 
Dona  Encarnación.  A  la  niña  la  he  dejado 
otra  vez  en  casa  de  mi  hermana. 

D.  Ant.  Pues  entonces  ¿quién  es  y  qué  pretende  ese 
don  César  á  quien  he  convidado  á  almorzar? 
Domingo! 


ESCENA  XIIII. 


Dichos y  D.  Pedro  y  Domingo. 
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Señor,  aquí  hay  un  caballeru  que  nun  sé  lu 
que  quiere. 

Buenas  tardes. 

¿Qué  desea  usted? 

Sencillamente  saber  quién  es  el  que  se  atre¬ 
ve  á  escribir  cartas  á  mi  hija. 

¿Qué  dice  usted? 

Que  en  esta  casa  hay  alguien  que  se  entre¬ 
tiene  en  cosas  que  á  mi  no  me  acomodan  y 
deseo  saber  quién  es,  y  el  fin '•que  se  pro¬ 
pone. 

¿Será  nuestro  hijo? 

Ahora  lo  veremos.  Domingo;  busca  al  seño¬ 
rito. 

Aquí  viene. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Antoñito  y  D.  César,  izquierda. 

Antoñito.  ¿Qué  hácia  usted  en  el  cuarto  de  mi  herma¬ 
na,  y  quién  le  ha  autorizado  para  tomarse 
esas  libertades? 
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¿Qué  ha  pasado? 

Este  hombre  que  se  estaba  comiendo  los  biz¬ 
cochos  y  bebiendo  el  Jerez  que  Matilde  tiene 
sobre  la  mesita  de  su  cuarto. 

Pero  ha  venido  usted  á  esta  casa  á  sacar  la' 
tripa  de  mal  año? 

Gran  Dios!  El  loco. 

Ehü 

Digo,  señores,  que  como  antes  tuve  que  es¬ 
capar,  huyendo  de  la  cólera  de  este  señor, 
no  conociendo  la  casa,  me  refugié  en  un  lin¬ 
do  gabinete  á  mi  paso,  y  por  matar  el  tiempo 
me  entretuve... 

Sí,  en  devorar  los  bizcochos. 

Eran  los  postres  del  almuerzo. 

¿Pero  quién  es  usted? 

César,  Cesáreo...  cesante.  Lo  de  cesante  es 
la  profesión,  no  el  segundo  apellido,  ¿com¬ 
prenden  ustedes? 

¿Y  qué  busca  usted  en  esta  casa? 

Pues  el  destino  de  Administrador  de  que  ha¬ 
bla  este  periódico. 

Ha:  y  ¿porqué  no  se  esplicó  usted  antes? 

En  primer  lugar,  porque  usted  no  me  dió 
tiempo;  además  que  yo  tampoco  pretendí  ha¬ 
cerlo  con  diligencia,  pues  me  deslumbró  la 
silueta  del  suculento  almuerzo  que  usted  me 
ofrecía. 

Si  usted  es  apto,  suyo  será  el  destino. 
Gracias,  muchas  gracias.  Confieso  á  usté  que 
le  tuve  por  el  loco  á  que  se  refería  el  criado. 
Pero  hay  algún  loco  en  esta  casa? 

No,  papá.  Es  que  Domingo  informó  mal  á  es¬ 
te  señor. 

Oye,  Antoñito:  ¿eres  tú  quien  escribe  cartas 
amorosas  á  la  hija  de  este  caballero? 


Ant. 


D.  Ped. 
D.  Ant. 

Cés. 

Dom. 

Ces. 


—  31  — 

¿A  qué  negarlo?  yo  he  sido.  Su  hija  de  usted 
ha  logrado  conmover  mi  alma,  y  aquí,  ante 
mis  padres,  le  pido  á  V.  su  mano. 

Bueno:  hablaremos;  ¿no  le  parece  á  usted? 

Sí  hablaremos  del  asunto,  á  ver  si  asi  sientas 
la  cabeza. 

Hombre,  sí,  hablemos  de  asuntos,  si  ustedes 
gustan,  pues  me  siento  con  fuerzas. 

Después  de  lo  que  ha  tragadu,  lu  creo. 

El  autor  del  juguete, 
como  es  del  caso, 
te  ruega  que  no  muestres 
tu  desagrado. 

Y  si  cual  se  propuso 
pasaste  el  rato, 
suplica  nos  otorgues 
solo  un  aplauso. 
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